2424 

JOSÉ)  ROMBO 


ranpístaisr 

PASATIEMPO  HÚMICO- LÍRICO 


©n  uin  acto  y  tres  cuadros,  original 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


MANUEL  OUISLANT 


Copyright,  by  José  Romeo,  1915 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  niím.  24 


1916 


I 


LA  CONQUISTADORA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce!e- 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado, 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representaron,  de  traduction  et  de  repro. 
duction  réservés  poi?r  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande, 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  CONQUISTADORA 


PASATIEMPO  CÓMICO- LÍRICO 

©n  un  a  oto  y  tres  cuadros 

ORIGINAL  DE 

JOSÉ  ROMEO 

música  del  maestro 

MANUEL  QUISLANT 


Estrenado  en  el  TEATRO  MARTÍN  el  3  de  Abril  de  1615 


MADRID 

fi.  VKLASOO,  IMP.,  MARQUÉS  DB  SANTA  ANA*  11  IrOP. 
Teléfono  número  651 

1995 


<&ara  £ola  ^/ela 


A  usted,  mujer  hermosísima  V  artista 
notable,  debemos  el  éxito  que  esta  obra  al« 
canzó,  en  la  que  demostró  que  además  de 
ser  una  exceíei)físiii)a  tiple  cantante,  es 
usted  estupenda  tiple  cómica. 

Su  éxito  personalísimo  fue  tan  grande 
como  grande  es  nuestro  agradecimiento. 


REPARTO 


PERSONAJES 

LA  CONQUISTADORA... 

CüCÚ  

MIMÍ  

LILÍ  

LULÚ  

ELEGANTE  1.a  

IDEM  2.a  

IDEM  3.a  

IDEM  4 A...  

FUMADORA  i  A  

IDEM  2.a  

IDEM  3.a  

IDEM  4.a  

EL  MIMO....  

EL  BESO  

LA  MANZANILLA  e. 

LAS  CAÑAS  1.a...  

IDEM  2.a  

UNA  DONCELLA  

EL  MARQUÉS  

JOSÉ  MARÍA  

DON  CANUTO  

DON  RAMÓN  


ACTORES 

Seta.  Vela. 

Perales. 

Pebis  (E.) 

Pebis  (A.) 

Domingo. 

Perales. 

Domingo. 

Peris  (E.) 

Peris  (A.) 

Perales. 
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Manso. 

Peris  (A.) 

Perales. 
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Ramiro. 

Manso. 

Espinosa. 
Sr.  Gonzalito^ 

povedano. 
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Marinee. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  elegantísimo  de  la  Conquistadora.  En  el  centro,  al  fondo, 
meridiana,  sobre  la  que  aparecerá  la  Conquistadora  echada  fu. 
mando  un  cigarrillo. 

A  un  lado  mesita  sobre  la  que  habrá  una  cajita  con  cigarrillos 
y  demás  muebles  adecuados. 

ESCENA  PRIMERA 

La  CONQUISTADORA  y  en  seguida  una  hermosa  DONCELLA 

DonC.  (Entregando  una  tarjeta  a  la  Conquistadora.)  Seño- 

rita, este  caballero,  dice  que  necesita  hablar 
cod  usted. 

Conq.  (Después  de  leer  la  tarjeta.)  ¡Caramba!..,  Mi  an- 
tiguo amigo  el  Marqués.  ¡Qué  raro!...  (a  la 
Doncella.)  Que  pase. 

Done.        Bien,  (vase.) 

Concj.  El  Marqués  en  mi  casa...  después  de  tanto 
tiempo  sin  vernos...  después  de  su  despedí, 
da  del  mundo  alegre. 

(En  este  momento  aparece  en  escena  el  Marqués,  hom- 
bre de  edad  y  elegante.) 
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Marqués 

Conq. 

Marqués 


Conq. 


Marqués 


Conq. 
Marqués 


Conq. 
Marqués 


Conq. 


ESCENA  II 

La  CONQUISTADORA  y  el  MARQUÉS 

Encantadora  Lolilla... 
Querido  Marqués... 

En  ti  los  años  no  dejan  huellas  de  su  paso. 
Estás  más  bella  y  más  aniñada  que  la  últi- 
ma vez  que  te  vi.  Te  extrañará  mi  visita, 
¿verdad? 

A  qué  negarlo...  sí,  me  extraña.  Asistí  a  la 
cena  que  en  Fornos  dió  usted  el  día  que  se 
despidió  de  la  vida  alegre.  Han  pasado  cin- 
co años  y  todos  sus  amigos  me  han  dicho 
que  hacía  usted  una  vida  modelo. 
En  efecto.  Pero  hoy,  encantadora  criatura, 
te  necesito.  Maestra  eres  en  el  difícil  arte  de 
conquistar.  Por  los  triunfos  que  como  mu- 
jer galante  has  tenido,  se  te  conoce  por  el 
sobrenombre  de  la  Conquistadora.  Hombre 
que  tú,  por  capricho  o  por  apuesta,  te  pro- 
pusiste  conquistar,  hombre  que  por  ti  fué 
conquistado.  Yo,  mi  linda  amiga,  vengo  a 
suplicarte,  a  rogarte,  conquistes  a  mi  hijo. 
¿A  su  hijo? 

Sí.  Educado  en  un  colegio  en  el  que  ha  es- 
tado interno  hasta  la  edad  de  dieciocho 
años,  no  hay  para  él  más  mundo  ni  más 
horizontes  que  la  religión,  ni  tiene  más  as- 
piraciones que  las  de  cantar  misa. 
¿Quiere  ser  cura? 

Sí.  Para  hacerle  desistir  de  sus  propósitos 
he  apelado  a  todos  los  procedimientos,  que 
un  padre  en  mi  caso  puede  apelar.  He  teni- 
do en  casa  las  doncellas  más  hermosas  de 
España...  y  nada.  Le  han  entrado  el  choco- 
late a  la  cama  y...  nada,  ni  un  pellizco.  Le 
he  llevado  a  los  teatros  donde  actúan  las  ar- 
tistas más  hermosas  y...  nada.  Tú,  encanta- 
dora y  misteriosa  Lolilla  puedes  ser  mi  sal- 
vación. Sólo  tú  puedes  conseguir  que  mi 
hijo  desista  de  sus  propósitos. 
Querido  Marqués:  si  el  muchacho  está  tan 
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Marqués 
Conq. 

Marqués 
Conq. 


Marqués 
Conq. 

Marqués 


Conq. 
Marqués 

Conq. 

Marqués 
Conq. 
Marqués 
Conq. 


aferrado  a  esa  idea,  la  empresa  resulta  difi- 
cililla, 

Difioililla,  sí;  pero  imposible  no. 

Recurriré  para  conquistarle  a  todos  los  pro- 

cedimientós. 

Seré  espléndido,  como  nunca. 
¡Me  gustaría  complacerle!  En  estas  con- 
quistas difíciles,  pongo  todo  mi  amor  pro- 
pio. Sí  alguna  vez  me  hubiera  propuesto 
conquistar  a  un  hombre  y  no  lo  hubiera 
conseguido  me  hubiese  creído  la  mujer  más 
despreciable  de  la  tierra. 
¿Quedamos  pues?... 

En  que  le  conquistaré.  Tendría  gracia,  mu- 
cha gracia,  que  me  derrotase  un  colegial. 
Tengo  pensado  enviarle  al  muchacho  con 
una  carta,  que  como  es  natural,  tendrá  con- 
testación. Tú  le  haces  pasar... 
Comprendido... 

Pues  antes  de  media  hora  estará  aquí.  (Le 

tiende  la  mano.) 

Marqués,  (  Le  estrecha  la  mano.)  será  usted  com- 
placido. 

Lolilla,  serás  recompensada. 

¿Hasta  cuando,  Marqués? 

Quizás  hasta  pronto...  Estás  muy  linda. 

A  su  disposición,  Marqués. 

(Los  dos  hacen  mntis.  La  escena  queda  desierta  un 
momento.  En  seguida  sale  la  Conquistadora  seguida 
de  diez  o  doce  mujeres  hermosísimas  y  elegantes.  To 
das  ríen  alegremente.) 


Música 


Todas       (Riendo.)   ¡Ja,  ja,  ja! 
Conq.  Conquista  original, 

tengo  que  enamorar 
a  un  inocente  colegial. 
Todas  ¡Ja,  ja,  ja! 

Conq.  A  un  muchacho 

que  se  empeña 
en  que  misa  ha  de  cantar, 
y  el  muchacho  el  pobre  ignora 
que  me  ha  encargado  su  padre 
que  yo  lo  he  de  conquistar. 
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¡Ja,  ja,  ja! 
¡Ay,  pobrecito  colegial! 
Yo  no  sé 
lo  que  hacer 
con  el  pobre  colegial, 
pues  es  fácil  que  se  asuste 
si  me  excedo 

y  me  expongo  a  quedar  mal. 
Creemos  que  al  entrar 
te  debes  presentar, 
de  ropa  muy  ligera, 
y  así  podrás  saber 
si  es  que  nació  para  estudiar 
de  cura  la  carrera. 

Hablado  sobre  música 

Conq.  Admirable  idea.  Y  ya  una  vez  ligerísima  de 
ropa,  le  cantaré  unos  cuplée  un  poquito 
atrevidos.  Así  como  estos. 

Couplet 

Yo  conozco  a  una  casada 
que  se  asusta  de  un  ratón, 
y  no  se  asustó  de  nada 
la  noche  que  se  casó. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Pena  me  da 
del  pobrecito  colegial. 

Todas  ¡Ja,  ja,  jai 

Pena  la  da 
del  pobrecito  colegial. 

Conq.  Con  un  sacristán  muy  guapo 

amores  tiene  Felisa, 
y  dicen  que  la  muchacha 
ya  sabe  tocar  a  misá. 
¡Ja,  ja,  ja! 
Pena  me  da 
del  pobrecito  colegial. 

Todas  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pena  la  da  _ 
del  pobrecito  colegial. 


Todas 
Conq. 

Todas 
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ESCENA  III 

La  CONQUISTADORA,  CUCÚ,  MIMÍ,  LILÍ  y  LULÚ 

Hablado 

Conq.  Amigas  mías,  no  lo  toméis  a  risa;  la  con- 
quista  es  más  difícil  de  lo  que  a  simple 
vista  parece.  Creo  que  todas,  con  nuestros 
encantos  y  nuestros  recursos,  no  podremos 
en  algún  tiempo  alejar  del  pensamiento  de 
ese  muchacho,  las  ideas  que  durante  años  y 
años  han  inculcado  los  profesores  en  su  ca- 
beza. 

Mimí  Ya  sabes,  amiga  mía,  que  los  hombres  pier- 
den la  cabeza  ante  unas  pantorrillas  bien 
torneadas. 

Lulú  O  ante  el  desnivel  de  unas  caderas. 

Conq.         Los  hombres,  sí...  pero  I03  muchachos,  no. 

Me  parece  que  tendremos  que  recurrir  al 

tabaco  verde  y  a  los  licores  para  excitar  a 

ese  colegial. 
Lili  ¿Pero  tan  grande  es  su  vocación? 

Conq.         Grandísima.  Además  no  conoce  nada  del 

mundo. 

CucÚ  Tanto  mejor,  para  que  cuanto  le  enseñe- 
mos, le  parezca  maravilloso. 

Conq.  Os  prevengo  que  está  al  llegar;  así  es,  que 
preparar  unos  cigarrillos  y  algún  licor,  por 
si  mi  arte  fuera  insuficiente. 

Lulú  Bien. 

Cucú         Mucha  mano  derecha... 
Mimí         Y  mucha  pierna... 

Conq.  Estoy  dispuesta  a  echar  el  resto,  (se  oye  un 
timbre.)  El  debe  de  ser.  Salid,  por  aquí,  (iz- 
quierda.) 

ESCENA  IV 

La  CONQUISTADORA  y  en  seguida  una  DONCELLA 

Conq.        No  lo  conozco...  no  sé  si  es  rubio  o  moreno, 
alto  o  bajo...  pero  me  interesa  ese  colegial. 
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(Siéntase  en  la  meridiana.)   Deben   Saber  tan  a 

gloria  los  primeros  besos  que  salen  de  los 
labios  de  un  hombre...  tan  a  gloria  deben 
saber  las  primeras  caricias  que  sus  manos 
prodigan...  y  deben  de  sonar  en  nuestros 
oídos  tan  a  verdad,  las  primeras  palabras 
amorosas  que  un  hombre  pronuncia... 

DünC.  (Saliendo  con  una  carta  en  la  mano.)  Señorita,  esta 

carta  trae  un  joven.  Dice  que  espera  contes- 
tación. 

Conq,  Que  pase.  (Coge  la  carta,  la  abre,  ríe  y  la  deja  sobre 

la  mesita.  En  seguida  se  quita  la  bata  y  poniéndose 
frente  al  espejo,  disimula  arreglarse  el  peinado.  Apa- 
rece en  seguida  José  María  que  viste  traje  negro  y  en- 
tra con  gran  timidez.) 

ESCENA  V 

LA  CONQUISTADORA  y  JOSÉ  MARÍA 


£onq.        (Pues  no  estoy  temblando.) 

J.  María  ¿Se  puede?  (Con  gran  timidez.  Ve  a  La  Conquista- 
dora y  asustado  se  vuelve  de  espaldas  a  ella  y  se  san- 
tiguad ¡Jesúe! 

Conq.  Adelante.  ¿Usted  es  José  María  el  hijo  del 
Marqués? 

J.  María  Sí,  señora,  digo,  señorita,  para  servir  a  Dios 
y  a  usted. 

-Conq.  Usted  me  perdonará,  jovencito,  que  le  reciba 
de  esta  manera,  pero  suponiendo  que  usted 
no  se  asustaría  por  ver  a  una  mujer  un  poco 
ligera  de  ropa,  le  he  mandado  pasar.  Tome 

Usted  asiento.  (José  Maria  se  sienta  en  la  meri- 
diana.) 

J.  María      Con  su  permiso. 

Conq.  Usted  lo  tiene.  Estoy  cambiando  de  vestido 
para  salir  a  la  calle.  Hoy  los  muchachos  no 
se  asustan  ustedes  por  nada.  La  misma  im- 
portancia dan  a  ver  una  mujer  vestida,  que 
a  verla  desnuda. 

J.  María  Señorita,  está  usted  equivocada.  Todos  los 
muchachos  no  somos  iguales.  A  unos  les 
gusta  ver  a  las  mujeres  desnudas...  a  otros 
les  gusta  verlas  vestidas...  a  mí  no  me  gusta 
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Conq. 
J.  María 
Conq. 
J.  María 
Conq. 
J.  Maria 
Conq. 

J.  María 
Conq. 

J,  María 
Conq. 
J.  María 

Conq. 


J.  María 
Conq. 


J.  María 

Conq. 
J.  María 
Conq. 
J.  María 
Conq. 


I.  María 
Conq. 


J.  María 
Conq. 


verlas  de  ninguna  manera.  Para  mí  las  mu- 
jeres como  si  no  existieran. 

(Sentándose  a  su  lado.)  ¿Pero  qué  dice  Usted? 

Que  para  mí,  como  si  no  existieran. 

¿Se  referirá  usted  a  las  feas? 

Para  mí  todas  son  feas. 

¿Todas? 

Todas. 

Pero  mire  USted...  (Le  enseña  con  disimulo  leu 
pierna  ) 

Yo  no  miro  nada. 

Mire  usted,  que  eso  lo  dice,  porque  no  ha 
,  visto  mujeres  hermosas. 
Ni  deseo  verlas. 

¿Quiere  usted  mirarme  un  momento? 
Yo  lo  único  que  quiero,  es  la  contestación  a 
la  carta  que  he  traído. 
¿Y  será  usted  capaz  de  marcharse  de  esta 
casa  sin  haber  levantado  la  mirada  del 
suelo? 
Ya  lo  creo. 

Con  eso  me  demostrará  usted,  que  duda  d& 
sí  mismo.  Que  no  tiene  confianza  en  su  vo- 
luntad. Que  teme  usted  ver  algo,  que  le  pa- 
rezca mejor  que  aquello  con  que  usted  ha 
soñado. 

Nadie,  ni  nada,  hará  que  me  desvíe  del  ca- 
mino por  donde  marcho. 
¿Ni  la  mirada  de  una  mujer? 
Ni  la  mirada  de  cien  mujeres. 
¿Reniega  usled  de  la  mujer? 
Sí.  ^ 

Reniega  usted  de  lo  más  bello,  de  lo  más 
digno  de  admiración  que  hay  en  el  mundo. 
Reniega  usted  de  las  mujeres;  porque  no 
sabe  usted  lo  que  son  ni  sus  miradas,  ni  sus 
caricias. 

Ni  lo  sabré  jamás. 

(poniéndose  en  pie.y  ¿A  usted  cuando  va  por  la 
calle  no  ee  le  alegra  la  vista,  si  ve  que  una 
mujer  hermosa,  se  recoge  así  la  falda  y  deja 
al  descubierto  tanto  así  de  pantorrilla?  (Le 

enseña  la  pantorrilla  ) 

A  mí,  no  se  me  alegra  nada...  por  nada... 
¿Pero  usted  ha  visto  los  vestidos  de  úl- 
tima moda?  Esos  descotados  por  aquí,  (ei 
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pecho.)  por  aquí,  (La  cadera.)  y  por  aquí... 

(La  pierna.) 

J.  María  ¿Y  a  eso  le  llama  usted  vestido?  Eso  es  más 
que  vestido  una  exposición  de  curvas... 

Conq.        ¿Pero  usted  no  los  ha  visto? 

J.  María  No.  Y  si  ante  mí  se  presentase  una  mujer 
de  tal  modo  vestida,  digo,  desnuda,  cerraría 
los  ojos. 

Conq.        Pues  puede  usted  abrirlos  bien  abiertos; 

porque  no  va  a  ser  una  sino  cuatro  las  que 
ante  usted  se  van  a  presentar.  (Toca  el  timbre 

y  sale  la  doncella.) 

Don.  ¿Qué  desea  la  señorita? 

Conq.  Que  se  presenten  aquí  inmediatamente  los 
cuatro  modelos  del  vestido  de  última  moda 

Don.  Bien,  (vase.) 

J.  María      No  se  moleste  usted... 

Conq.  No  es  molestia,  jovencito.  Es  que  quiero 
que  sepa  usted  a  lo  que  tienen  hoy  que  re- 
currir las  mujeres,  para  pescar  a  los  hom- 
bres. Vea  usted. 

J.  María  ¡Dios  U)lo!  (¿e  tapa  los  ojos  al  ver  a  las  cuatro  mu- 
jeres que  aparecen  en  escena  con  los  vestidos  de  última 
moda  que  son  ligerísimos.) 

Música 

LAS  CUATRO  ELEGANTES 

El  vestido  de  moda 

ya  ven  ustedes 

que  mayor  incentivo 

tener  no  puede. 

Que  hay  en  el  mundo  tantas, 

tantas  mujeres, 

que  la  que  no  se  luce 

novio  no  tiene. 

La  que  tiene  una  cara  serrana, 

serrana  como  esta, 

y  además  es  graciosa  y  gitana 

y  algo  postinera. 

La  que  tiene  una  pierna  bonita, 

bonita  como  esta, 

se  declara  enemiga  del  arte 

cuando  no  la  enseña. 

Qué  te  importa  a  ti 
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que  aquí  (ei  descote.) 

y  ahí  (La  pierna.) 

tenga  yo  cosas  preciosas 
si  guardo  estas  cosas 
sólo  para  mi; 
míralas  tú  bien, 
y  ten  y  ven, 
que  a  recrearse  la  vista 
no  hay  quien  se  resista 
cuando  tina  está  bien. 

(Terminado  el  número  hacen  mutis.) 


Hablado 

Conq.        ¿Se  ha  fijado  usted  bien  en  lo  lindos  que 

son  los  vestidos? 
J.  María      No  me  he  fijado. 

Conq.  ¿Y  en  lo  que  dejan  al  descubierto  los  vesti- 
dos se  ha  fijado  usted? 

J.  María  Al  presentarse  las  cuatro  señoritas,  sufrí  al- 
go así  como  una  indigestión. 

Conq.        ¿Como  una  indigestión? 

J.María  Sí,  señorita.  Es  que  era  .mucha  carne  para 
un  hombre  solo.,. 

Conq.  ¿Eso  quiere  decir  que  con  una  sola  se  hubie- 
ra usted  atrevido? 

J.  María  ¡Jamás!  Y  le  suplico  señorita  que  cuanto 
antes  me  dé  usted  la  contestación  a  ia  carta 
que  he  traído,  pues  si  en  esta  casa  perma- 
nezco cinco  minutos  más,  estoy  seguro  de 
que  perderé  la  cabeza... 

Conq.         ¿Pero  tanta  prisa  tiene  usted? 

J.  María  No  tengo  mucha...  tengo  regular...  Pero  es 
que  yo  no  puedo  ver  todas  las  cosas  que  me 

está  USted  enseñando...  (La  Conquistadora  se  ha 
sentado  y  le  deja  ver  la  pantorrilla.)  ESOS  vesti- 
d0S...  esas  pantorrillas...  (Por  las  de  La  Conquis- 
tadora.) Porque  esas  pantorrillas  no  son  para 
vistas  por  un  muchacho  que  piensa  cantar 
misa...  esas  pantorrillas  son  para  salirse  por 
tientos. 

Conq.  (Moviendo  la  pierna.)  Esto  no  tiene  nada  de 
particular... 

J.  María  Para  usted,  porque  las  trata  con  confian- 
za... pero  a  mí,  que  en  mi  vida  las  he  visto 
más  gordas...  me  sacan  los  colores  a  la  cara. 
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Conq.        Por  poco  se  asusta  usted. 

J.  María  No,  si  yo  no  me  asusto  por  lo  que  veo.  Yo 
me  ruborizo  por  lo  que  no  veo.  Porque  me 
digo...  ¡qué  principio  de  partorrilla!...  y  cla- 
ro, al  ver  el  principio,  pues  me  supongo 
cómo  será  el  plato  fuerte. 

Conq.  (E8  mío.)  (Saca  de  la  cajita  que  hay  sobre  la  mesa 

dos  cigarrillos  y  ofrece  uno  a  José  Maria.)  ¿Usted 

fuma? 
J.  María  No. 

Conq.        ¿Tampoco  fuma  usted? 
J.  María  Tampoco. 

Conq.  Pues  en  esta  casa,  amiguito  mío,  ha  llegado 
la  hora  de  fumar,  y  mis  amiguitas  con  el 
permiso  de  ubted  van  a  satisfacer  este  ino- 
cente vicio. 

J.  María  (poniéndose  en  pie.)  Yo  deseo  que  usted  me  dé 
la  contestación  a  la  carta  que  he  traído. 

Conq.  Cuando  me  mires  cara  a  cara.  Cuando  mis 
ojos  se  vean  retratados  en  los  tuyos.  (Dándo- 
le un  cigarrillo.)  Toma,  fuma,  te  lo  mando  yo... 

te  lo  Ordeno  yo.  (La  Conquistadora  le  mira  fija- 
mente, él  retrocede.  Ella  le  sigue  mirando  y  por  fin 
él  acepta  el  cigarro  como  obedeciendo  a  la  fuerza  irre- 
sistible de  la  mirada  de  La  Conquistadora.) 

1.  María      Lo  ordena  usted  de  un  modo... 

Conq.        Lo  mandan  los  ojos  de  una  mujer.  Fuma. 

(En  este  momento  el  teatro  queda  sin  luz.  La  Con- 
quistadoia  ha  encendido  una  cerilla  y  a  su  luz  se  verá 
que  La  Conquistadora  y  José  Maria  encienden  el  ciga- 
rro los  dos  al  mismo  tiempo  y  se  han  sentado  en  la 
meridiana.  Cuatro  mujeres  fantásticamente  vestidas, 
rodean  a  La  Conquistadora  al  hacerse  la  luz.) 

Música 


Unas 
Otras 


(Ellas  fumando.) 

Fumar,  fumar, 
es  un  placer. 
Y  es  ideal 
fumando  ver 
a  una  mujer. 

(Con  coquetería  a  José  María.) 

¿Verdad  que  sí? 
Miran. e  a  mí. 
Mírame  a  mí. 
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Todas 


Todas 


Todas 
Todos 


Y  haz  como  yo 
y  verás,  el  humo  como  sube 
en  espirales  caprichosas 
mira  como  lo  sueltan 
mis  labios  rojos,  como  rosas. 
Mira,  haz  así. 

(Fuman  y  echan  el  humo  produciendo  un  dulce  mur- 
mullo. 

u,  u,  u,  u,  u. 
Es  un  placer  fumar, 
es  un  placer  saber 
así  el  humo  soltar. 

(Echando  el  humo.) 

u,  u,  u,  u,  u. 
y  verlo  dibujar 
fantásticas  siluetas 
que  te  invitan  a  soñar. 

(^Echando  humo.) 

ü,  IT,  U,  U, 

mírame  a  mí 
y  haz  como  yo. 

(josó  María  echando  humo.) 

¿Así? 

Así. 
U,  u,  u,  u. 
Es  un  placer  fumar, 
es  un  placer  saber 
así  el  humo  soltar. 

(Echando  humo.) 

u,  u,  u,  u,  u, 
y  verlo  dibujar 
fantásticas  siluetas 
que  te  invitan  a  soñar. 


(Al  terminarse  el  número  queda  el  teatro  a  obscuras 
para  que  desaparezcan  las  cuatro  mujeres,  y  José  Ma- 
ría queda  recostado  en  el  hombro  de  La  Conquista- 
dora.) 

Hablado 


Conq.        ¿Te  ha  gustado  el  cigarrillo? 
J.  María      Me  ha  mareado. 
Conq.         La  falta  de  costumbre. 
J.  María     Claro.  ¿Pero  y  las  señoritas  que  fumaban 
con  nosotros? 


2 
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Conq.        ¿Con  nosotros? 

J.  María  Sí,  Cuatro  señoritas  que  rne  decían  (Recordan- 
do la  música.)  mírame  a  mí...  mírame  a  mí. 

Conq.         Pero  si  hemos  estado  solos... 

J.  María     Pues  yo  veía  mujeres  por  todas  partes. 

Conq.  Eso  es  que  empieza  usted  a  comprender  que 
las  mujeres  no  somos  tan  despreciables  como 
usted  creía. 

J.  María     No,  si  a  mí  no  es  que  me  parezcan  ustedes 

despreciables...  pero  es  que  (Fijándose  en  el  des- 
cote de  la  conquistadora.)  tienen  ustedes  cada 
cosa...  llegan  ustedes  a  dominar  de  tal  mo- 
do a  los  hombres,  que  la  verdad...  a  mí  una 
mujer  me  da  mucho  miedo. 

Conq.         ¿Miedo?...  ¿Pero  por  qué?... 

J.  María  Ya  lo  he  dicho.  Porque  les  gusta  a  ustedes 
dominar  al  hombre...  siempre  por  todo  y  en 
todo  quieren  ustedes  estar  encima  de  nos- 
otros, y  eso,  por  lo  menos  yo,  no  lo  aguanto, 

Conq.         Crea  usted  que  en  eso  se  exagera  mucho. 

Las  mujeres  no  somos  tan  malas  como  al- 
gunos creen.  Tenemos,  claro  está, algún  pun- 
to negro...  Y  para  que  usted  se  desengañe 
va  a  saber  cómo  son  mis  mimos  y  mis  besos. 

J.  María     Pero,  ¿qué  dice  usted?  (se  pone  en  pie.) 

Conq.  No  se  asuste.  Vea  cómo  son  mis  besos...  vea 
cómo  son  mis  mimos. 

(En  este  momento  salen  dos  bellas  mujeres  que  repre- 
sentan el  mimo  y  el  beso.) 

Música 

Mimo  Yo  soy  el  mimo. 

(Con  zalameria.) 

Beso  Yo  el  beso  soy. 

J.  María  ¡Ay!  ¡Ay! 

Poniéndome  malo  estoy. 
Conq.  Qué  te  parecen  mis  mimos, 

•  qué  te  parecen  mis  besos. 

J.  María        Que  son  la  desmigación, 

y  que  con  ellos  la  armas, 

la  armas  la  revolución. 

Mimo  (A  José  Maria.) 

Nací  entre  unas  manos  blancas, 
suaves  como  el  terciopelo, 
y  apenas  nací,  otras  manos 
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me  acecharon 
y  me  hicieron  prisionero, 
y  estas  manos  me  llevaron 
a!  lunar  de  una  francesa 
donde  otras  me  recogieron, 
y  entre  cintas  y  entre  gasas 
que  otro  lunar  ocultaban, 
me  pusieron. 
Beso  Nací  entre  unos  labios  rojos, 

tan  rojos  como  los  tuyo», 
que  son  de  azúcar, 
que  son  de  fuego. 
Y  apenas  nací,  tus  labios 
me  acecharon 
y  me  hicieron  prisionero, 
y  estos  labios 
me  llevaron 

al  pecho  de  una  andaluza 
donde  otros  me  recogieron, 
y  entre  cintas  y  entre  gasas 
que  otros  labios  ocultaban, 
me  pusieron. 
Conq.  Miles  de  miles 

como  estos  besos 
tengo  en  mis  labios, 
miles  de  miles 
como  estos  mimos, 
tengo  en  mis  manos. 

&        (      Jomo  la  miel 
Mimo         \  deaulcesoy. 
Beso  Si  un  beso  quieres. 

Mimo  Si  un  mimo  quieres. 

Las  tres  Ven  tú  por  él, 

que  te  sabrá 

como  la  miel... 

{Van  haciendo  mutis  el  Beso  y  el  Mimo  y  José  María 
va  tras  ellas,  pero  La  Conquistadora  le  sujeta  y  José 
María  hace  como  que  la  da  un  beso  y  dice:) 

J.  María  Yo  voy  por  él. 

¡Ay!  tu  mamá, 
como  la  miel. 

(José  María  queda  desmayado  en  los  brazos  de  la  Con- 
quistadora:) 
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Hablado 


Conq. 

J.  María 
Conq. 
1.  María 


Conq. 
J.  María 


Conq. 
J.  María 


Conq. 
J.  María 


Conq. 
J.  María 


Conq. 
J.  María 


Conq. 
J.  María 


Ahora  sí  que  puedo  decir  que  está  conquis-- 
tado. 

(volviendo  en  sí.)  ¡Ay..  ¿dónde  estoy? 

En  mis  brazos.  Vuelve  en  ti. 

(Yo  no  vuelvo.  No  vuelvo  a  estar  entre  los 

brazos  de  otra  mujer  más  hermosa  y  no 

vuelvo  hasta  mañana.) 

Ven...  Ven  acá.  (Lo  conduce  a  la  meridiana  y  se 

sientan.)  Mírame...  ¿Qué  te  parezco? 
(Animado.)  El  padre  Antonio  me  dijo  muchas 
veces  que  el  demonio  se  me  presentaría  para 
tentarme  en  forma  de  mujer,  pero  qué  dia- 
blos, si  es  usted  el  demonio  y  me  quiere 
tentar... 

(sorprendida.)  Pero,  ¿qué  dice  usted? 
Que  me  puede  usted  tentar  si  quiere.  Yo  es 
que  le  he  hecho  creer  a  mi  padre  que  quería 
cantar  misa,  por  que  está  empeñado  en  ca- 
sarme con  una  muchacha  muy  rica,  pero 
más  fea... 

(contentísima.)  ¿De  modo  que  su  vocación?... 
Tutéame  Al  i  vocación,  pero  loca,  es  por  las 
pantorrillas,  ¡gitanaza!  Y  por  eso  no  he  le- 
vantao  la  mirada  del  suelo;  porque  como  me 
has  estao  enseñando  todo  el  rato  hasta  la 
liga,  pues  yo  de  reojo  me  he  aprovechado. 
¿Entonces  esas  doncellas  que  has  tenido  en 
casa?... 

Las  he  perdonado  la  vida...  por  temor  a  que 
mi  padre  me  casase  con  e?e  adefesio.  Por- 
que es  lo  que  yo  me  digo,  si  el  diablo  se 
me  ha  de  presentar  en  foimade  mujer  para 
llevarme  al  infierno...  siquiera  que  se  me 
lleve  con  buenas  formas...  como  tú.  (La  estre- 
cha la  cintura.) 

(Poniéndose  en  pie.)  ¡Pero  niño!... 

Es  teoría  mía.  Site  dan  el  pie  tómate  la 
mano  Como  lú  me  has  dado  la  pierna...  me 
tomo  lo  cintura. 
¡Tiene  gracia! 

Es  usted  una  de  esas  gachís  de  rechúpetese 
usted  los  dedos.  Buero,  todo  esto  que  la  es- 
toy diciendo,  lo  he  aprendido  en  los  libros  y 
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periódicos  sicalípticos,  que  sin  que  los  pa- 
dres lo  vieran,  me  subía  a  mi  cuarto  el  por- 
tero. El  pobre  hombre  con  las  propinas  que 
nosotros  le  dábamos  y  con  lo  que  se  ganaba 
buscando  acomodo  a  las  criadas,  pues  se  sa- 
caba unos  duros.  Ese  es  el  gachó  que  más 
destrozos  ha  hecho  en  el  gremio  de  criadas. 
A  ese  le  presentaba  usted  hoy  una  criada 
para  que  la  buscase  acomodo  y  a  los  tres 
días...  ya  se  la  había  colocao.  Le  presentaron 
hace  poce  una  chica  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca y  en  seguida  la  buscó  casa.  La  tuvo  dos 
días  de  doncella,  luego  sirvió  para  todo...  en 
una  casa  de  huéspedes,  y  al  año  de  llegar, 
para  que  veas  si  el  tío  tendrá  influencia,  la 
había  colocao  en  casa  de  unos  marqueses 
con  quince  duros  al  mes,  como  ama  de  cría, 
Bueno,  pues  como  te  iba  diciendo,  yo  lo  po- 
co que  sé  lo  sé  por  haberlo  leído.  Pero  tocan- 
te a  práctica  me  vas  a  tener  que  enseñar 
mucho... 

ContJ.  (Enseñándole  con  disimulo  la  pierna.)  Mira...  qué 

pillín. 

J.  María       (Dándola  un  azotito  en  la  pierna.)  Pero  más  que 

eso. 

Conq.         (Fingiendo.)  Hay  que  ser  formalito. 

J.  María  ¿Pero  si  yo  sé  que  mi  padre  me  ha  enviado 
aquí  para  que  usted,  digo  tú,  me  abras  los 
ojos?  Y  como  usted,  digo  tú,  es  tan,  digo  eres 
tan  buena  como  hermosa,  le  vas  a  decir  a 
mi  señor  padre  que  yo  soy  más  casto  que  el 
casto  José  y  que  sigo  empeñado  en  ser  cura. 
¿Mira  que  cura  yo...?  ¿Cura  yo  habiendo  en 
el  mundo  mujeres  como  tú?  ¡Ni  papa!  Papá 
puede  que  sí. 

Conq.  Pero  si  le  digo  a  tu  padre  que  eres  incon- 
quistable, no  te  dejará  venir. 

J.  María  Tienes  razón.  Entonces  dile  que  necesitas 
tiempo. .  que  es  preciso  que  vuelva  esta  tar- 
de y  esta  noche  y  mañana  y  todo  lo  que 
queda  de  año. 

Conq.  Eso  es,  y  todo  Madrid  sabrá  que  no  he  teni- 
do gracia  para  conquistar  a  un  colegial. 

J.  María  Tú  tienes  gracia  para  conquistar  a  un  cole- 
gio con  curas  y  to.  Ahora  mismo  me  voy  a 
comer  y  antes  de  un  cuarto  de  hora,  me 
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tienes  recostado  en  la  cadera  izquierda.  Ven-. 

ga  la  contestación  de  la  carta. 
Conq.        ¿La  contestación  quieres?. 
J.  María  Claro. 

Conq.  (Dándole  la  carta.)  Toma,  lee. 

J.  María  (Lee.)  «Lolilla,  la  contestación  que  deseo  y 
espero  con  ansiedad,  es  saber  que  has  con- 
seguido que  mi  hijo  te  dé  un  beso.»  (loco  de 
contento.)  ¡Mi  padre!  Le  voy  a  llevar  la  con- 
testación volando.  (Se  dirige  hadia  la  Conquista- 
dora en  actitud  de  besarla.) 

Conq.         (Deteniéndole.)  No,  ahora  no,  luego. 
J.  María     Mire  usted  que  el  pobreciilo  de  mi  padre  es- 
pera con  ansiedad... 
Conq.  Luego... 
J.  María     ¿De  verdad? 
Conq.        De  verdad. 

J.  María     Y  ahora,  ¿qué  le  digo  a  mi  padre? 

Conq.  Que  la  contestación  que  le  he  dado  ha  sido 
suplicarle  a  usted  que  venga  esta  tarde  y 
que  usted  está  deseando  venir. 

J.  María       ^Loco  de  contento.)  Entonces  hasta  luegO.  (Leda 

la  mano.)  (¡Menuda  mujerl)  (Vase.) 

Conq.  (Mientras  le  ve  marchar,  enciende  un  cigarrillo  y 

echa  en  la  meridiana  y  dice:  )  ¡¡Colegiales  a  mí!!; 
(Da  una  fumada,  echa  el,  humo  y  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Elegante  comedor 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecerán  en  plena  juerga  LA  CONQUISTA- 
DORA, MIMÍ  y  CUCÚ,  acompañadas  de  JOSE  MARÍA,  DON  CANU- 
TO y  DON  RAMÓN,  viejos  verdes 

Música 


Ellas 


Siga  la  juerga; 
venga  champán. 
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Ellos  Muy  mareadas 

os  vemos  ya. 
Conq.  Llenar  mi  copa, 

quiero  cantar. 
i.  María  Toma,  chiquilla, 

y  empieza  ya 
Conq.  Silencio,  señores, 

qué  voy  a  empezar. 

Recitado  con  música 

Conq.        Os  voy  a  cantar  el  tango  de  los  besos. 
J.  María     Vengan  los  besos. 
Conq.  ¡¡Sicalíptico!! 

Tango 

Conq.  A  gloria, 

a  gloria  me  saben,  niño, 
niño,  me  saben  a  gloria, 
a  gloria  me  saben,  niño, 
los  besos  que  tú  me  das. 
Dame, 
dame,  gitano 
dame  otro  beso, 
dame, 
dame  otro  beso,  gitano, 
que  ya  no  te  pido  más. 
Que  tú, 

que  tú  no  quieres  mis  besos, 
pues  ya  habrá  quien  los  quierá, 

y  cuando, 
y  cuando  se  los  dé  a  otro, 
tú  los  vas  a  desear. 
Mi  novio  no  quiere  besos 
de  los  labios  de  mi  boca, 
porque  no  quiere  mis  besos 
¡ayl  madre,  me  vuelvo  loca. 
Que  yo  me  vuelvo  loquita 
porque  no  puedo  besar 
los  labios  de  su  boquita. 

TodOS  (Mientras  la  Conquistadora  y  José  María  bailan.) 

Su  novio  no  quiere  besos 
de  los  labios  de  su  boca, 
porque  no  quiere  sus  besos 
¡ay!  madre,  se  vuelve  loca. 
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Ella  se  vuelve  loquita 
porque  no  puede  besar 
los  labios  de  su  boquita. 


ESCENA  II 

LA  CONQUISTADORA,  MIMÍ,  CÜCÚ,  JOSÉ  MARÍA,  DON  CANUTO 
y  DON  RAMÓN 

Hablado 


Ellos 
Cucú 


J.  María 

Cucú 

Can. 

Ram. 

J.  María 

Can. 

J.  María 

Can. 

J.  María 

Conq. 

Cucú 

Mimí 
Cucú 

Done. 

J.  María 
Conq. 

Ram. 

Can. 

Conq. 

Done. 

Conq. 


Muy  bien,  muy  bien.  (Aplauden  a  Cucú  al  termi, 
nar  el  número.) 

Cuando  se  tiene  una  pierna  bonita,  se  anda 
con  un  poquitillo  de  gracia  y  sabe  una  reco- 
gerse así...  (Pasea  con  la  falda  recogida,) 

A  eso  se  llama  cazar  con  liga. 

¡Picarón!  (a  José  María.) 

¡Ay,  jovencito,  si  yo  tuviera  sus  años!... 
¡Y  sus  energías!... 
¿Qué  harían  ustedes? 
No  dejar  en  paz  ni  a  una  sola  mujer. 
Eso  es  lo  que  hago  yo. 
¿Y  qué  tal  se  dan?...  ¿Caen  muchas? 
Unas  caen  y  otras  se  inclinan. 
Les  advierto  a  ustedes  que  es  todo  un  Te- 
norio. 

Lo  que  creo  es  que  estamos  perdiendo  un 

tiempo  precioso. 

Tienes  razón.  Siga  la  juerga. 

Bebamos. 

(En  este  momento  aparece  en  escena  una  Doncella.) 

Señorita,  el  señor  Marqués,  el  padre  del  se- 
ñorito Pepe  desea  hablar  con  usted. 
¡Mi  padre! 

Don  Ramón,  don  Canuto,  ¿quieren  ustedes 

pasar  por  aquí*?  (Puerta  izquierda) 

¡No  faltaba  más!  (vanse.) 

(A  la  Doncella.)  Que  pase. 

Muy  bien. 

Vosotras  id  al  comedor,  y  tú  ocúltate  en  esa 

puerta.  (Vaüse  todos.) 
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ESCENA  III 


La  CONQUISTADORA  y  el  MARQUÉS 

Marqués  Lolilla,  me  fué  imposible  venir  esta  mañana 
como  te  prometí. 

Conq.  Ya  sabe  usted,  Marqués,  que  a  esta  casa 
puede  usted  venir  a  la  hora  que  guste. 

Marqués  Lo  sé,  lo  sé.  Bueno,  encantadora  chiquilla, 
como  lo  de  mi  hijo  es  cosa  perdida,  he  de- 
cidido que  mañana  mismo  ingrese  en  el  Se- 
minario, de  donde  no  saldrá  hasta  que  pue<- 
da  cantar  misa. 

Conq.        Pero  Marqués... 

Marqués  Estoy  decidido.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
él  sea  un  idiota,  que  no  sienta  frío  ni  calor 
al  verse  junto  a  una  mujer  como  tú. 

J.María      (Desde  su  escondite  )  (¡ftstoy  perdido!) 

Marqués     Porque  estás  verdaderamente  hermosa.  (La 

acaricia  la  barbilla.) 

Conq.  ¡Marqués!... 
Marqués    Y  apetitosa. 

Conq.        Yo  creo  que  con  unos  días  más...  podríamos 

conseguir  algo. 
Marqués     Nada,  nada.  Quiere  ser  cura,  pues  que  sea 

cura. 

J.  María       (Saliendo  de  su  escondite  y  echándose  a  los  pies  de  su 

padre.)  ¡No,  papá;  cura,  no! 
Marqués  ¿Tú?... 

J.María      i  Yo,  sí!...  Yo  que  jamás  he  pensado  en  ser 

cura... 
Marqués     ¿Qué  dices? 

J.  María  Sí,  papá.  Yo  todo  lo  he  hecho  para  que  no 
me  casaras  con  Margarita. 

Marqués    ¿Pero  a  ti  te  gustan  las  mujeres? 

J.  María      Si  son  como  ésta...  más  que  el  comer. 

Marqués     ¿De  modo  que  me  habéis  estado  engañando? 

Conq.  Sí,  Marqués.  Su  hijo  temía  que  usted  le  ca- 
sara con  esa  muchacha  que  él  dice  que  es 
feísima. 

Marqués     Pero  es  muy  rica. 

J.  María      Más  rica  es  ésta...  papá. 

Marqués     Hijo  mío,  me  alegra  mucho  oirte  hablar  así. 

El  hombre  que  no  se  entusiasma  ante  una 
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mujer  como  ésta,  es  porque  no  es  hombre. 
'  a  la  conquistadora.)  (Lolilla,  esta  noche  tendré 
el  gusto  de  tomar  una  botella  de  Champán 
contigo.)  José  María,  vámonos;  sales  de  esta 
casa  como  yo  quería  que  salieras. 

J.  María     (a  ia  conquistadora.)  (Espérame  esta  noche.) 

Conq.         (Esta  noche  no  puedo,  tengo  visita.) 

J.  María      (¿De  algún  viejo  verde?) 

Conq.         (Tengo  visita.) 

J.  María     Pues  vendré. 

Conq.        No  vengas. 

Marqués     Vamos,  (a  su  hijo.) 

J.  María      (Despidiéndose.)  Señorita...  (Vendré...) 

Conq.  Ya  sabe  usted  que  ha  tomado  posesión  de 
su  casa. 

J.  María      Mil  gracias.  (Vendré.) 

Marqués     Señorita...  (Jdasta  luego.)  (a  su  hijo.)  Vamos. 

(Vanse.) 

Conq.         He  conquistado  al  padre  y  al  hijo...  ¿Qué 

paí-ará  esta  noche?...  (Llama  a  don  Ramón  y  a 

don  canuto.)  ¡Don  Ramón!...  ¡Don  CanutoJ... 
ESCENA  IV 

La  CONQUISTADORA,  MIMÍ,  CUCÚ,  DON  RAMÓN  y  DON  CANUTO 

Estoy  a  la  disposición  de  ustedes. 
Pues  siga  la  juerga. 
¡Venga  manzanilla. 

(Le  da  una  caña.)  Ahí  va  alegría. 

Este  vinillo  se  ha  de  beber  cantando., 
Pues  venga  de  ahí. 
¡Silencio! 

Música 

Con  una  caña  de  manzanilla 
y  unas  canciones 
y  una  guitarra, 
que  vengan  penas, 
que  vengan  penas 
que  no  me  espantan. 
En  España, 
y  sobre  todo  en  Sevilla, 


Conq. 

Ram. 

Can. 

Conq. 

Can. 

Conq. 

Ram. 

Conq. 


Conq. 
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aquél  que  toma  sólo  una  caña 

de  manzanilla, 

y  lin  poquitito 

de  pescao  frito, 
ese,  tenerlo  por  segurito, 

que  poco  a  poco 

se  vuelve  loco, 

pero  loquito, 

pero  loco  de  alegría. 

Gitano,  con  estos  ojos 
serranos, 
al  que  yo  miro  le  mato, 
y  al  que  yo  mato  le  entierran; 
con  estos  ojos  gachones 
voy  siempre  pidiendo  guerra. 
Guerra  dan  mis  ojos, 

¡guerra! 
guerra  da  mi  cuerpo 
y  guerra  no  puedo  darle 
al  chavea  que  yo  qniero. 

TodOS  (Cantan  y  ella  baila.) 

Guerra  dan  sus  ojos, 
su  cuerpo  da  guerra, 
y  guerra  no  puede  darle 
al  gitano  que  quiere  ella. 

(Telón  rápido.) 

MUTACION 

CUADRO  TERCERO 

Alcoba  coquetona.   Al  fondo  cama.  A  derecha  e  izquierda  biombos» 
Muebles  propios  de  alcoba  de  mujer  galante 

ESCENA  PRIMERA 

El  MARQUÉS  y  uña  DONCELLA 

Hablado 

Marqués  Nada  temas,  encantadora  doncella.  Esta  no- 
che tu  señorita  la  dedica  por  entero  a  mi 
El  anticipar  la  llegada  es  debido  a  que  quie- 
ro sorprenderla.  Quiero  hacerla  rabiar  un 
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poquito.  Cuando  reniegue  de  mí  por  faltón, 
yo  saldré  de  detrás  de  ese  biombo.  ¡Ay,  don- 

Cellita!...  (La  estrecha  la  cintura  )  Si  tú  quisieras, 

el  domingo  nos  comeríamos,  bien  en  Ama- 
niel,  bien  en  las  Ventas,  unas  chuletitas  con 
tomate.  Eres  encantadora. 

Done.  Siento  en  el  alma  no  poder  complacerle.  No 
puede  usted  figurarse  lo  mal  que  me  sienta 
el  tomate.  No  puedo  aceptar.  Si  me  hubiese 
usted  ofrecido  una  sortija  o  unos  pendien- 
tes de  algún  valor,  ¡ay!  con  qué  gusto  los 
hubiera  aceptado.  ;Me  muero  por  las  al- 
hajas! 

Marqués  ¡Caramba! 

Done.  Sí,  señor  Marqués.  Las  alhajas  son  la  per- 
dición  de  las  mujeres.  ¡Brillan  tanto...  y  va- 
len tanto!...  Un  beso  a  palo  seco  es  una  cosa 
insípida,  casi  despreciable...  En  cambio,  un 
beso  que  viene  acompañado  de  una  alhaja, 
es  la  cosa  más  deliciosa  del  mundo. 

Marqués  No  tienes  pelo  de  tonta.  Si  yo  te  ofreciese 
una  alhaja,  ¿de  qué  serías  capaz?... 

Done.  Por  el  sólo  hecho  de  ofrecérmela,  no  sería 
capaz  de  nada,  pero  si  me  la  pusiera  usted 
en  la  mano...  sería  capaz  de  todo,  (suena  un 
timure.)  ¡La  señorita! 

Marqués  Silencio,  pues.  Yo  me  oculto  aquí.  (Tras  el 
biombo.)  Ya  hablaremos  de  eso  de  las  alha- 
jas... 

Done.         Cuando  el  Marqués  guste,  (vase.) 
Marqués     ;La  sorpresa  va  a  ser  morrocotuda! 

Se  oculta  tras  el  biombo  de  la  derecha.  En  este  mo- 
mento se  oyen  las  voces  de  José  María,  que  llega  so 
focado  ) 


ESCENA  II 

M  ARQUÉS,  JOSÉ  MARÍA  y  la  DON'  ELLA 

J.  María     (Muy  furioso.)  Yo  no  veo  nada...  yo  no  oigo 
nada. 

Marqués    (¡Cielos,  mi  hijo!) 

DonC.  Pero,  Señorito...  (Por  señas  le  indica  que  calle.) 

J.  María     No  me  da  la  gana  de  callar.  ¿Qué;  está  con 
otro  tu  señorita,  verdad?  ¿Con  algún  viejo 
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Done. 
J.  María 
Marqués 

J.  María 


Done. 
J.  María 


Marqués 
J.  María 
Done. 

J.  María 
Done. 


J.  María 
Done. 


J.  María 
Done. 


J.  María 
Marqués 
J.  María 


Verde?  (La  Doncella  le  hace  señas  y  le  señala  el 
biombo.  José  María  no  hace  caso.  )  ¿De  modo  que 
dices  que  no  e,«tá  en  casa  y  me  mandas 
ahora  callar?...  Si  mi  padre  no  hubiera  sido 
un  imbécil;  si  no  se  hubiera  empeñado  en 
casarme  con  una  mujer  más  fea  que  un 
cangrejo,  no  tendría  yo  que  verme  ahora  en 
esta  cae  a. 
¡Pero,  señorito!... 
Qué  señorito,  ni  qué  narices. 
(Pues  sí  que  ha  sido  morrocotuda  la  sor- 
presa.) 

Lo  que  me  gustaría  a  mí  saber,  es  de  qué 
conoce  mi  padre  a  La  Conquistadora.  (La. 

Doncella  le  hace  señas  para  que  calle.)  Te  digO  que 

no  me  da  la  gana  de  callar.  ¿Qué,  me  oye 
alguien?  ¿Será  algún  idiota? 
No  nos  oye  nadie. 

Pues  escucha.  Ya  que  nadie  nos  oye  te  voy 
a  decir  una  cosa.  Como  yo  me  entere  de  que 
mi  padre  ha  tenido  que  ver  algo  con  La 
Conquistadora,  me  voy  a  hacer  el  amo  de 
casa.  Porque  en  cuanto  mi  padre  me  repren- 
da en  lo  más  mínimo,  le  voy  a  amenazar 
con  contárselo  todo  a  mi  madre. 

(La  Doncella  le  tira  de  la  chaqueta  ) 

(Angelito.) 
Pero  qué  haces. 

No,  nada...  es  que  tenía  usted  un  hilo,  (sue 
na  un  timbre.)  Cielos,  la  señorita. 
Me  alegro,  me  ocultaré  trás  el  biombo. 
Yo  lo  colocaré  bien  para  que  no  pueda  ver- 
le, (hace  como  que  lo  coloca  y  en  voz  baja  habla  a 

José  María.)  Señorito,  trás  el  biombo  de  en- 
frente está  escondido  su  papá. 
¿Qué  dices?... 

Que  su  papá  está  escondido  en  el  otro  biom- 
bo. Yo  quise  decírselo  al  entrar,  pero  como 
no  me  dejó  usted  hablar... 
¿De  modo  que  mi  padre?.., 
Es  el  viejo  verde  que  estaba  citado  con  la 

Señorita.  (Vuelve  a  sonar  el  timbre.)  Pues  yo  DO 

digo  nada  a  la  señorita,  (vase.) 
(¿Mi  padre  aquí?...  Me  ha  matao.) 
(¿Aquí  mi  hijo?...  Me  ha  reventao.) 
(Cualquiera  sale...) 


—  30  — 


Marqués    (Y  cómo  salgo  yo...) 

J.  María     (Aunque  él  me  ha  visto,  nada  me  dirá... 

por  temor  a  que  yo  sepa  algo...) 
Marqués     (Hasta  que  los  dos  se  duerman  no  hay  más 

remedio  que  permanecer  aquí.) 
J.  María     (En  cuanto  comprenda  que  se  han  dormido 

salgo  de  aquí.j 

(Aparece  en  escena  La  Conquistadora  con  elegante  sa- 
lida de  teatro  y  sombrero.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  ÍA  CONQUISTADORA 
Conq.  (Mientras  se  quita  el  sombrero  y  la  salida  de  teatro.) 

Tendría  gracia,  que  no  viniese  ni  el  padre 
ni  el  hijo.  Si  lo  sé  me  quedo  a  la  última  de 
Apolo.  Está  vi^to  que  las  mujeres  seremos 
toda  la  vida  víctimas  de  los  embustes  de  los 
hombres. 

Marqués     (¡Está  para  comérsela!) 

J.  María     (¡Yo  me  la  comía!) 

Conq.  En  fin,  nos  meteremos  en  la  cama...  ellos  se 
lo  pierden.  La  verdad  es,  que  las  mujeres, 
nos  pasamos  la  vida  renegando  de  los  hom- 
bres, pero  no  hay  más  remedio  que  recono- 
cer, que  a  pesar  de  sus  muchos  defectos,  a 
una  mujer,  en  muchos  casos,  un  hombre  le 

es  muy  necesario.  (Se  empieza  a  desnudar.)  Qué 

aburrimiento  más  grande  debe  ser  acostarse 
todas  las  noches  sola.  Los  hombres  son  ma- 
los, muy  malos...  pero  qué  buenos  son...  Ea 
a  la  camita.  Señorita  Conquistadora,  esta 
noche  hay  que  dedicarla  a  la  lectura.  Lo 
que  darían  algunos  hombres  por  estar  aquí. 

Marqués     (Lo  que  daría  yo  por  poder  saíir  de  aquí.) 

J.  María     (Por  salir  de  aquí  daría  un  año  de  vida.) 

Conq.  Esperaré  un  momento  por  si  el  iMarqués 
viene,  (se  sienta.)  Luego  me  meteré  en  la  ca- 
mita y  hasta  las  seis  de  la  mañana,  que 
venga  mi  ambulante  de  Correos,  me  estaré 

leyendo.  (Coge  un  libro  y  empieza  a  leer  en  voz 
baja.) 

Marqués  (Pues  me  he  lucido,  menuda  noche  me  es- 
pera.) 
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J.  María 
Marqués 

J.  María 

Marqués 

i.  María 
Conq. 
Marqués 
J.  María 

Conq. 

Done. 
Conq. 
Done. 

J.  María 

Conq. 

Marqués 

Conq. 

Marqués 

Conq. 
Marqués 


Conq. 
J.  María 
Conq. 

J.  María 


Conq. 


(La  nochecita  va  a  ser  de  primera.) 
(¿Pues  y  ei  amanecer...  cuando  venga  el 
otro?...) 

(Pues  no  digo  nada  cuando  venga  el  ambu- 
lante de  Correos.) 

(Maldita  sea  la  hora  en  que  se  me  ocurrió 
traer  a  mi  hijo  a  esta  casa.) 
(Ya  reniego  de  La  Conquistadora.) 
(Leyendo.)  Capítulo  segundo.  «Los  primos.» 
(Esos  primos  somos  mi  hijo  y  yo.) 
(Esos  primos  somos  mi  padre  y  yo.) 

(Se  oye  un  timbre.) 

¿Quién  será  el  que  llama  con  tanta  insisten- 
cia? 

¿Se  puede? 
Adelante. 

Señorita,  el  coronel  Ramírez,  dice  que  desea 
ver  a  la  señorita... 
(¡Otro  parroquiano!) 
Quépase... 

(Esto  es  demasiado.)  (saliendo.)  Que  no  pase. 

¿U^ted?...  ¿Pero,  Marqués? 

(a  la  Doncella)  Que  no  pase.  Buenas  noches. 

(Medio  mutis.) 

Pero,  Marqués...  ¿Pero  se  marcha  usted?... 
Sí.  Hasta  que  llegue  el  ambulante  de  Co- 
rreos; tienes  con  quien  compartir  la  lectura 
de  ese  libro.  Buenas  noches,  (a  la  Doncella.) 
Vamos,  dejémoslos  solos.  (Vanse.) 
¿Pero  qué  significa  esto? 
(saliendo,)  Yo  te  lo  explicaré. 

(Sorprendida  al  ver  a  José  María.)  ¡Tu!  ¿Pero  qué 

enredo  es  este? 

Pues  que  has  triunfado  una  vez  más.  Que 
mi  padre  te  encargó  que  me  conquistaras,  y 

que  me  has  conquistado.  (Ademán  de  quitarse 
la  chaqueta.)  ¡Apaga  la  luz! 

(impidiendo  que  José  María  se  quite  la  chaqueta.) 

Ten  calma,  que  estos  señores, 
son  el  juez  y  han  de  juzgar. 
Tú  estás  ya  bien  conquistado; 

(a  público.) 

pero,  al  juez,  hemos  logrado 
con  mis  artes  conquistar. 
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